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TRES AÑOS 


Ese tiempo hace que Los Pa- 
rías existen, pues su primer nú- 
mero salió á luz en Marzo de 
1904, 

Todos comprenderán que no 
hemos logrado mantener esta 
publicación sin haber tenido 
que arrostrar muchas fatigas 
y vencer muchos obstáculos. 
Sin contar con ninguna reser- 
va pecuniaria, confiados nada 
más que en las erogaciones de 
algunos posos amigos, noslan- 
zamos á fundar una hoja des- 
tinada á ser repartida gratui- 
tamente. 

¿Diremos que ya nos rinde la 
fatiga Ó que de nosotros se 
apodera el desaliento? No sólo 
tres años más, sino treinta, se- 
guiríamos en nuestra labor, si 
tuviéramos aseguradas la vida 
y la salud. Desalentados no 
podríamos estar, desde. que en 
los momentos más difíciles he- 
mos recibido el aliento y la dá- 
diva generosa de hombres que 


se interesan por la difusión de | 


las ideas sostenidas en estas 
columnas. 

Al entrar, pues, en el cuarto 
año de nuestra publicación nos 
hallamos tan firmes y entusias- 
tas como al lanzar el primer 
número. A los jóvenes apáti- 
cos ó egoístas, á los que no lu- 
chan en la edad de la fuerza y 
dela audacia, á los queen la 
gran labor se dejan sustituir 
por los queya deberían descan- 
sar, les diremos que la nieve de 
los 60 años puede blanquear 
ennuestra cabeza, pero no apa- 
gar ennuestro corazón el amor 
á los grandes ideales de la Hu- 
manidad. 


PabLo P, ASTETE. 





A ———Á 


¿Es el comienzo? 


No incurriremos en la mala fe y 
cobardía de fulminar rayos sobre 
las autoridades inferiores que el do- 
mingo 17 del presente encarcelaron 
á dos obreros por haber hablado 
con alguna fogosidad pero con mu- 
cha justicia en una conferencia pri- 
vada. El comisario obedece al sub. 
prefecto, el subprefecto al prefecto, 
el prefecto al ministro y el ministro 
al presidente; así que el verdadera- 
mente responsable es don José Par- 
do, mereciendo toda la censura Y: 
todo el desprestigio, El Callao no 
se halla tan lejos de Lima como el 
lago Titicaca 6 los bosques de Chin- 
chao, de modo que si el Presidente 


no hubiera ordenado la prisión de * 








los dos oradores, á las pocas horas 
habría tenido tiempo de sobra pa- 
ra ordenar la liberación. En lugar 
de esto, les manda someter á juicio, 
les entrega al Poder Judicial, como 
si uno de los obreros fuera Cornejo 
y el otro Montoya. . 

¿Será que al aproximarsela reno- 
vación del tercio legislativo y pen- 
sarse ya en las elecciones presiden- 
ciales, el Gobierno quiera desde hoy 
apelar 4 la mordaza y la intimida- 
ción? algunos hechos parecen anun- 
ciarlo, 

Según La Razón de Trujillo-y co- 
mo en otro lugar lo avisamos—El 
Jornalero de aquella ciudad ha sido 
denunciado por el Fiscal. 

Según La Voz del Pueblo de Mon- 
señú [N* 59] “El Sr, Manuel Ucho- 
“fen, director de La Protesta Libre, 
“ periódico radical de este nombre 








“denunciado el abuso que se come- 
*“*tió en la persona de algunos miem- 
“bros de la Sociedad Mutua de A- 
“* gricultura”. 

Según La Prensa de Lima, Núm. 
2109, “Comunican de Tambo *una 
“noticia de carácter grave. Se ase- 
**gura que con motivo de la exhib: 
“ciónde la candidatura del civilista 
“doctor Parodi, recomendado por 
*“*la comisión mixta de Lima, que 
“resultó pobrísima, el comisario 
““Bustios abaieó á los ciudadanos 
“partidarios del doctor Núñez. 

““Agrégase que otros ciudadanos 
“han resultado maltratados á ga- 
*“rrotazos”, 

A ningún partido le conviene me- 
nos que al Civil apartarse de la ór- 
bita legal y subirse á mayores para 
dragonear enelescabroso terreno de 
las arbitrariedades: tiene que hacer 
mucho bueno para hacerse perdo- 
nar mucho malo. Sin base de sus- 
tentación en la voluntad del pue- 
blo, odiado no sólo por sus finan- 
zas desastrozas sino por sus tradi- 
ciones sangrientas, el. Civilismo no 
se halla libre de promover una con- 
flagración nacional, como las susci- 
tadas por Echenique en 1854, Pe- 
zet en 1865 y Cáceres en 1894. Que 
de repente surja. un caudillo audaz 
y prestigioso, que en el más lejano 
rincón de la República salte una so- 
la chispa; y ya veremos si el Perú 
arde 6 nó, de Sur á Norte y del mar 
á la cordillera. 

Por irreducibles que parezcan las 
ambiciones individuales y por muy 
divorciadas que vivan las agrupa- 
ciones políticas, no es muy difícil 
que todos los adversarios del Go- 
bierno, en vez de limitarse á ejercer 
una oposición descabellada, pueril 

-y hasta contraproducente, conclu- 
yan por entenderse y aliarse para, 
tentar una revolución. ¿La sofoca- 
ría el Gobierno? Ya sabemos que 
los civilistas de vieja marca eran 
los últimos en la quema y los pri- 
meros en la partija. En cuanto 4 
los de la nueva hornada, ignora- 
mos si llevan los pantalones de 
Castilla 6 las enaguas de Canda- 
mo. 

Nadie toma en serio la afirma. 
ción de que la paz descansa hoy en 
bases inconmovibles y que la éra de 
las revoluciones ha terminado ya 
en el Perú: nadie lo cree, sin excep- 











tuar á los plumíferos que lo prego- 
nan ni á los mismos, que untan la 
mano de los pregoneros. Quienes 
efectuaron 99 revoluciones, muy 
bien pueden hacer una más. Los 
pueblos, aunque digan otra cosa 


¡ los presupuestivoros y logreros, no 


están deseugañados "ni cansados, 
porwna razón: el espírita revolw. 
cionario de un pueblo germina en 
la juventud; y los actuales jóvenes, 
que no sufrieron los estragos de las 
luchas intestinas ni palparon la es- 
terilidad de los cambios políticos, 
no tienen por qué sentir cansancio 
ni lamentar desengaños, Para eso 





quedan los viejos que, mientras a- | 


rropan. sus catarros ó friccionan 
sus reumatismos, lloran la ingrati 
tud de Iglesias ó el mal pago de Cá- 
ceres. [1] 


D. S. 


[1] A última hora hemos recibido la no- 
ticia de que el juez dél Callao ha puesto en 
libertad 4 los culpables. 


— 


El triunfo del Cristianismo 


¡Ha muerto Pan, ha muerto! 
En los nocturnos mares del Ege: 
La muchedumbre aclama al Galileo 
Y el trono de los Dioses se derrumba. 


í retumba 





Los buhos de la negra catacamba 
Asaltan el Olimpo, calla Orfeo, 
Y 4 la ambrosía y al olor sabeo 
Suceden vahos de mazmorra y tumba. 





Vences, oh Cristo; reinas, 0h deicida; 
Eres el solo Dios, oh victimario; 
Mas ¡ay! la Tierra llora entristecida 








Y el cielo viste perennal sudario, 
Que no hay gloriosa pienitud de vida 
Ala funesta sombra del Calvario, 


Lima, Marzo de 1907. 





DA 


Facultad de letras 





El doctor Alejandro O. Deustua, 
catedrático de Filosofía Subjetiva, 
Estética y provisionalmente de So: 
ciología, es profesor de gran fama 
y, en concepto de los jóvenes inte- 
Iectuales del país, el hombre de las 
ideas nuevas. Hay gamonales que 
hacen llevar á la acémila predilecta 
una campana al cuello y sociedades 
que se empeñanencolgár 4un hom- 
bre muchas campanillas. 

Sin embargo, las gentes que pien- 
san bien no seatolondrancon la al. 
garabía de una fama mal sentada 
y, en el presentecaso, antes de admi- 
rar la grandeza del sabio magíster, 
comienzan por examinar en Deus- 
tua al viudo transformado en vie- 
jo solterón que cuenta dos com- 
promisos de matrimonio con prole 
anticipada, al calavera que instala 
en las dos rejas de una misma casa 
á dos queridas, al epicúreo que se 
encierra largas horas en su camali- 
to; recuerdan al antiguo notario 
del Callao, hoy moralista por iro- 











nía; y concluyen observando al 
hombre de ideas (ajenas.) 

¿Cuál es su criterio filosófico? la 
recomendación sempiterna de las 
últimas obras ¿Cuáles los mejores 
libros actualinente? los que llevan 
impreso en la carátula elaño 1907: 
el <inueve por ciento desu sa- 
biduría es prurito de bibliómano. 
Preguntar cuál es su tesis filosófica 
equivale á mirar la dirección de la 
veleta: cada renovación de ideas en 
su clase está matemáticamente de- 
terminada por la llegada de nuevas 
obras francesas á la casa Ga- 








d» saberse que para el 
doctor Denstua, enseñar es tradu. 
cir. Puede decirlo cualquiera de 
husos: en cuanto se consigue 
la traducción impresa del libro que 
traslada á copias en castellano, el 
señor catedrático consulta sus lec. 
ciones en otro libro, del que aun no 
se conozca la edición española. 
Iguoro si traduce bien 6 mal, 
Puedo asegurar finicamente que 
cuando fué diplomático hablaba 








¡ Sólo el idioma materno. No sería 


raro que estuviese hoy en estado de 
repetir con el celebérrimo políglo. 
ta: Sé varias lenguas, pero la que 
mejor poseo es el caspellano, 
Cuanto al hombre de ideas, pre. 
ciso es declarár que más propia- 
mente debería calificársele como 
hombre de palabras. ¿Dónde están 
las ideas modernas, las nuevas 
ideas? El eje de la Sicología que el 
doctor Deustua enseña en Letrases 





| el paralelismo sicofísico, y el parale- 


lismo de Wundt está muy por de- 
bajo del materialismo luminoso de . 
Letourneau y de Maudsley. 

Declarar la existencia de dos se. 
ries correlativas de fenómenos, sí- 
quicos y fisiológicos, colocando un 
abismo entrambas y considerando 
condicionales la una dela otra, es 
retroceder al dualismo rancio de 
Descartes. Por esola Sicología Sub. 
jetiva alemana no tiene de científi. 
ca más que la pretensión y descien- 
de en línea recta de la escolástica, 
Así como abundan liberales que al 
acostarse besan su escapulario, hay 
sicologistas que hablan del progre» 
so de la ciencia y creen á pie firme 
en el cuerpo y el alma. ¿No es cier- 
to, doctor Deustua? 

¿Con qué título pueden nombrar- 
se científicos los hombres que toda. 
vía llaman el organizmo condición 
del fenómeno mental ó del proce. 
so volitivo? La existencia de ma- 
teria y espíritu sólo puede explicar- 
se por la ignorancia de nuestros 
abuelos que al dar esta interpreta. 
ción al complicado organismo hu- 
mano se quedaban tan satisfechos 
como los salvajes atribuyendo el 
rayo á una cnorme mano que lo 
prendía al igual que se prende un 
fósforo, El científico tiene mucho 
que trabajar en el estudio de la rea. 
lidad tangible; la masa de los home 
bres se conforma con la explicación 
sencilla aunque el hecho sea compli. 
cado, Deco le importa estar en la 
verdad Ó el error. En vez de deya- 
narse los sesos estudiando laa le. 
yes cósmicas y contemplando la au- 
tonomía infinita de la Naturaleza 
¿A quién no le conviene creer en 
aa es decir, en el motor univrer- 
sal? 
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conocen el mater 
y la grosera distin 
tensa y res imextensa, ens 
esto último á sus alunmo: 





mani 
fiestan claramente que no há desa- 
paretido de su cerchro la cireunnvo- 





lución mediocval. ¿A quién temen 
estos bienaventurados que no ex- 
presán desde la cátedra juicios fran- 
camente científicos? ¿A quién te- 
mió el doctor Deustua cuando en 
la tesis de moral presentada por 
uno de sus alumnos el año pasado 
tarjó uma frase atea? Diríase que 
tuvo la pus del fraile 


















animidad 
masculinista al pensar en el infier- 
no. 
Respevto al método de enseñanza 
del señor Deustua, va contra elseñ- 
tido común. Basándose en que la 
síntesis .debe anticiparse al análi- 
sis, endilga á sus alumnos resmas 
de resmas de manuscrito para ex- 
tractar, y luego [acordándose de 
sus tiempos de copista] les hace es- 
eribir'el doble de sus traducciones, 
sin'consideración á su “salud. Yo 
víén Chosica 4 un alumuo muy 
aplicado de Sicología restablecién- 
dose de debilidad al pulmó: 
Pero ¡to es esto lo peor. 
Aquello de que la síntesis deba 
anticiparse al análisis en el estudio 
esabsurdo. Elorden natural in- 
dica todo lo contrario. Mientras 
más se conoce una materia, en me- 
nos palabras se la encierra: á medi 
da quees más profundo el conoci 
miento, se le condensa en menor fór- 
mula: mientras más se analiza, 
sesintetiza. Esto es muylógi- 
co; la sabiduría siemprese expresó 
en pocas palabras. El análisis pre- 
cede necesariamente á la síntesis. 
Otro defecto en el método de en- 
señanza de Deustua es el siona- 
miento. Con la misma dad 
con que distingue al alumno que lle- 
ve apellido rangoso ó sea hijo de 
vocal ó buenmozo, odia al oscuro 
rtítulos ni padres de' influencia 
ara de mujer. Hay alumnos con 






























ni 
quienes este catedrático esimplaca- 
ble, reteniéndolos en Letras por 
cuatro y cinco años, porque tiene la 
costumbre de ejercer la. venganza 
de su aversión gratuita en el mo- 





mento de examen. Los que salen 
bien en las clases de Deustua se 
cuentan siempre por unidades: en 
la de Sicología, el año pasado, hu- 
bo ochenta alumnos y cerca de 
yeinte aprobados. Aboga por el 
método sajón de la educación de la 
voluntad y con su despotismo de 
dómine de palmeta, acobarda á la 
mayoría de sus alumnos. 

En Sociología, la única labor de 
Deustua se redujo al discurso de 
inauguración, al tristísimo discur- 
soen que se hablaba contra la re- 
tórica y se empleaba la retórica. 
De-enseñar el curso se encargaron 
Giddings y Groppali. 

Envfin. No merece Deustua, como 
Salazar, su espulsión de la Facul- 
tad de Letras. Perode continuar 
en ella, que modere su apasiona- 
miento, divulgue teorías menos an- 
ticuadas y no la eche de británico 
porque resultaría un sajón del Ta- 
huantisuyo: todo esto en provecho 
de-la juventud queengatuza con sus 
traducciones de aprendiz y su lata 
de farandulero. 














Eco. 








s letanias de la Providencia 





La Providencia vela por 
nosotros; hendigámosla. 





¡llares de individuos—en este 
mundo—mueren, diariamente, de 
hambre, en la acepción completa 
de esta palabra. 

Pero la Providencia vela por no- 
sotros; headigámosla. 

Millares de hombres son destro- 
zados por trenes que se descarrilan, 
por iglesias que se desploman, por 
el suelo que se abre, por fábricas 
que se incendian. Bajo estos escom- 
bros son amontonados, mutilados 
y sangrando, cadáveres de hom- 
bres, mujeres y niños nacidos y por 
nacer. 

La Providencia vela por noso- 
tros; bendigámosla. 
illares de personas, diariamen- 
te, nacen tontrahechas, cojas, cie- 
sordas, mudas, paralíticas, 
idiotas ó llegan á serlo por conse- 
cuencia de accidentes fortuitos, y 
están condenadas á una vida de su- 
frimientos y aún á perpetuo ala- 
rido de dolor. 

La Providencia vela etc. 

Millares de hijos están privados 
de padre y madre desde su mástier- 
na edad; miles de hogares quedan 
sin pan, millares de cuerpos sin 
abrigo. 

La Providencia ctc. 

Millares de agricultores contem- 
plan con desesperación asolados 
sus campos, destruidos los frutos 
de sus esfuerzos y sudores, por el 
granizo, la helada, la sequía Ó las 
grandes lluvias, el calor del Sol 6 su 
ausencia, los ciclones, las 
inundaciones, langostas ete. etc. 

La Providencia etc. 

Las gentes honradas son víctima 
de los hipócritas, los sencillos son 
despojados por los bribones; los 
millonarios no saben qué hacer de 
su dinero, mientras que miltones de 
trabajadores viven en la privación; 
mientrastanto los traficantes enre- 
ligión arrebatan á los miserables el 
último bocado, predicándoles: 

La Providencia etc. 

A mares corre la sangre en los 
campos de batalla; los cadáveres 
siembran el suelo por millares; pe- 
ro estad seguras, oh madres que 
lloráis por la vida de los que os son 
caros: 

La Providencia etc. 

Y si alguna de esas numerosas 
víctimas no se inclina ante tanta 
bondad, si alguien se decide á le- 
vantar los ojos y á declarar que no 
ve por parte alguna esa Providen- 
cia; que no puede existir allí donde 
hay tanto dolor, miseria é injusti- 
cia; que mucho menos puede existir 
en el otromundo, puesto que sie: 
tiera debería tener el mismo impe- 
rio en este que en el otro; si este de- 
sengañado se esfuerza por abrirá 
sus hermanos los ojos, á fin de que 
hagan lo posible para salir, por sí, 
de su miserable situación... ¡Oh, enz 
tonces, guerra al ateo, guerra “al 
escéptico, al impío! Señalémosle al 
odio deesas mismas multitudes á 
quienes quiere emancipar. 

¡Anatema¡ ¡Anatema! 






































(Traducido de La PE 
selas por Mariano T.) 













ja adelante re 
com nosotros no mare! 
mujeres. Más deuna vez nos congratal 
mos inocentemente de haber avanzado mn- 
clio en el terreno de la emancipación huma, 
so, mientras ellas sonríen maliciosamente 
porqué en sus manos llevan hilos: invisibles 
cowlos cuales nos detienen 6 nos hacen re- 
troceder sinque nosotros mismos lo sint 
mos ni lo sospechemos. 











F, LecuER, 

















Los hipócritas se indignan. 
preguntan— predicar el odio 
¿Por qué ensanchar las heridas de este po 
bre país destrozado? ¡Esa es uma obra im- 
pía! 3 
Nosotros amtaremos á los que nos amos 
Cuando los ricos amen 4 los pobres, los 
pobres amarán á los ricos. Nosotros ama- 
remos á los que amen lo que nosotros am 
la verdad, la libertad, la justicia, y 
recisamente porque amamos mucho. y 
bien, odiamos con igual intensidad. El 
amores el odio, el odio es el amor. Todo 
es uno, Amar la verdad, la libertad, la jus» 
































ticia, es aborecer la mentira, la opresió 
la iniquidad, es odiar 4 los mentirosos, á 
opresores, á los expoliadores y 4 todos 
los queles apoyan y sostienen. El mode. | 
rado, el hombre neutro que no odia el | 
mal y 4 los malhechores, es un malhechor | 
ble 6 probable, que sólo ra 
asión para manilestarse como tal. 





















una 








UrBaix Gomier. 


— or -—— 


El descanso dominical 


Tanto se habló desde la tribuna 
| del Congreso, tanto se escribió en 
| los periódicos, tanto se hizo sobre 
| este asunto, que por fin hemos con- 
| seguido ver lo que sólo en un país 
¡ Menos libre y menos civilizado que 
1 





el Perú se hubiera visto: imponer á | 
nombre de un descanso dominical 
| queno es sinouna quimera, la clau 
sura de los establecimientos -más 
útiles al público, como sonias pe- 
luquerías, permitiendo al mismo 
tiempo, tener abiertas sus puertas 
áesos antros de corrupción y eri- 
minalidad, conocidos con los nom- 
bres de casas de juego, Frontón 
¡ Lima, Plaza de toros y despachos | 
de licores. 

Nada tan indigno de un pueblo 
que está, según se dice, con el pie en 
la pnerta del progreso, como se- | 
mejante contradicción. 

¿Quieren las autoridades imitar á 
las naciones como Francia é Ingla- | 
terra? pues merecerán el aplauso 
de todos los que tienen sus ideas | 
basadas en la pura democracia; pe- | 
ro para eso espreciso democratizar | 

1 
| 
ñ 








al pueblo con una educación sana | 
y no con el alcoholismo y el juego. 

Eu la cuestión del descanso, no 
hay que confundir el dominical gon 
el semanal; pues el primero pertene: 
ce á la ley eclesiástica y redunda 
beneficio de los mercaderes qu 
nen sus despachos en los almacenes 
por mayor y menor que conocemos 
son los nombres de iglesias; el se- 
gundoes el descanso á que tiene de- 
recho todo hombre que trabaja 
más de seis horas diarias. 

Claro está que la Humanidad no 
puede, sin perjudicarse á sí misma, 
paralizar simultáneamente el tra- 
| bajo por 24 horas; y de ahí secom- | 
prende la necesidad de descansar á 
turno. Pero antes de hablar de 
| turno, es preciso que ese descanso 
| exista realmente y sea general, lo 
que no pasa aquí en el Perú, donde 
mientras todo un Congreso se sien- 
te impotente para sancionar un 
proyecto de ley sobre accidentes de 
trabajo, todo un alcalde se permite 
violar la libertad del trabajo con 
una disposición solicitada por una 
parte de un gremio. 

A este señor alcalde yá los que lo 
acompañan en los disparates lla- 
mados disposiciones sobre descan- 
so dominical es claro que poco les 
importa que las peluquerías queden 
clausuradas los domingos, puesto 
que susgrandes ocupacionesles per- 
miten afeitarse el sábado y que no 
tengan en cuenta 4 los que, estan- 
do ocupados toda la semana, deben 
los días domingos, irseá afeitar al 
Callao, cono si ese puerto pertene- 
ciera á otra nacionalidad. 

Aunque nosotros en cuestión de 
leyes tenemos más de profanos que 
de creyentes, nos permitimos recor- 
darle al señor alcalde que la ley, ya 
que estamos obligados á sufrir sus 
consecuencias, debe serigual para 
todos, y que tanto derecho, para 
descansar un día por semana, tic- 
nen los dependientes de pulperías 
como los peluqueros, quienes pue- 
den muy bien hacer un esfuerzo pa- 
ra trabajar dos días (sábado y do- 
mingo) puesto que para descansar 
les quedan los cinco días siguientes. 

Y volvemos á repetir que no es 
un alcalde progresista quien se afa- 
na tanto pará conceder un descan- 




















so dominical á unos pocos privile- 
giados que mañana serán sin duda 
sus electores, mientras le importa 
un bledo, 4 él y á los de Palacio, 
que el pueblo continúe embruteciéón. 
dose no sólo en espectáculos salva- 


| jes como la pica y el box, sino en 





vicios como el alcohol y el juego. 

¡Educación! He ahí lo que pide el 
pueblo. Educad al pueblo; y una 
vez educado, no necesitará de dis- 
posiciones municipales ni de leyes 
para conseguir sus propios dere- 
chos. 

Pero no....... el alcohol y el juego 
pagan un impuesto que la educa- 
ción no paga, y además de no pa- 
garlo, con la educación se abriría 
los ojos á las muchedumbres; y en- 
Ay de los nuevos Césa- 
el pueblo llegara á quitarles 
la máscara! 

Los hundiría en el fango donde él 
ha gemido por tantos siglos. 








UN REBELDE. 


Lima, Marzo de 1907. 








Bajo exteriores austeros, he sorprendido 
infamias nauditas; en el fondo de existencias 
caiumniadas, he destubierto candorosidades 
sorprendentes. La opinión ha dejado, pues, 
de ser para mí un criterio de moralidad. No 
es vi mente injusta; mas, como no 
sienpre está bien informada, no quiero que 
los hombres se atengan demasiado á ella. 
Nos volvemos excest 














GEORGE SAxD, 


La Filleule. 





¡Pobre Colombia 1 


Tales fueron las dos palabras que 
murmuramos al concluir de leer la 
Alocución Presidencial dirigida por 
el general Reyes á sus compatrio. 
tas, Alocución que por estar fecha. 
da el 19, de Enero, merece llamar- 
se una estrena política Ó un regalo 
de año nuevo. 

El general-y decimos el general 
á secas porque ignoramos si el ex- 
celso Reyes une á su grado militar 
el diploma de doctor en ambos de- 
rechos-no vacila en regocijarse al 
estampar la siguiente declaración, 
más digna de un monaguillo que 
de un presidente americano: 

“En la obra de la reconstrucción 
“nacional y de concordia entre to- 
*'dos los colombianos, han traba- 
“jado y continúan trabajando con 
“celo evangélico el Episcopado y 
** Clero católicos, y de la misma 
“ manera han prestado apoyo al 
“ Gobierno para extender la ins- 
“trucción pública y para mejo- 
“ rar las condiciones morales y m: 
** teriales del país. Doyá esta co- 
“Jaboración la mayor importan- 
“ciar. 

En buen castellano, y sin la hipo- 
cresía de llamar colaboración 4lo 
que lleva otro nombre, esto signi- 
fica que el actual Presidente de Co- 
lombia deja la instrucción pública 
en manos del Clero católico y go- 
bierna en íntimo consorcio con el 
Episcopado national, es decir, con 
la institución que no reconoce más 
aytoridad legítima que el Pontífice 
de Roma. 

El señor Reyes agrega en un ga: 
limatías de todos los diablos: a 

“Ella (refiriéndose 4 la colabora: 
“ ción del Clero y del Episcopado) 
“nos muestra que lo que se ha lla- 
“mado cuestión religiosa ha de- 
“jado de ser en Colombia cuestión 
“política, y que hoy todos los co- 
“ Jombianos, de cualquier color po: 
“lítico que sean, respetan la Reli- 
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“ gión del país y tienen derecho á 
4 que no se les excluya de ella. por 
* intereses y pasiones de partido. | 
La paz há salido del terreno polí. 

tico ó de luchas de partido. para 
> enel te social, y 











Naturalmente, piensa en la Divi- 
nidad y exclama con el optimismo 
de los que beben champagne, repo: 


san en colchón de plumas y reci- | 
ben gordos emolumentos por flacos 
servicios. 

“Al principiar este nuevo año os 
“invito á dar gracias á Dios por 
«Jos biénes que nos. ha concedido 
“ durante el año pasado y por su 
“ protección manifiesta en favor 
“ de nuestra Patria, que con firme- | 
“za, aunque con dolor y grandes 
«esfuerzos, como es natiral, va sa- 
“liendo de una deesas críticas y pe- 
nosas situaciones porque pasan 
“* todos los pueblos en el camino de 
“la civilización y del progreso”. 

Permita el bravo general que hi; | 
potéticamente nos acerquemos Á | 
su lado y, con el debido respeto, le 
hagamos una sola pregunt: 

—Los perseguidos, los despoja- 
dos, los ericarcelados y los fusila- 
dos por usted ¿deben dar graciasá ;. 
Dios por los bienes recibidos du- | 
rante el año de 1906? 

Nos parece que los muertos son 
los únicos llamados á entonar un 
himno de gratitud al Hacedor Di- | 
vino, pues por muy mal que les va- | 
ya en el otro mundo, no lesirá 
pcor que viviendo en una república | 
gobernada por renegados y tráns- 
fugas, únidos á curas y sacrista- 
nes. 

Porque nadie merece con tanta 
razón lós dicterios de renegado y 
tránsfuga como el general Reyes, 
pues con aire de ejercer una políti. 
ca sagaz Ó de conciliación entre li- 
berales y conservadores, no hace 
más que envilecer con favores y car- 
gos públicos á los hombres de su 
partido, sofocar todas las mani- 
testaciones de las conciencias libres 
y encabezar una reacción más re 
pugnante y más funesta que la in 
ciada por Rafael Núñez. 

















Lima, Marzo de 1907. 





Un gran reformador 


Para extirpar los crímenes sociales, 
Traer la luz y redimir al pueblo, 
No quiere el buen Simplicio 
Revolución de muertes y de incendios. 


Él pide sólo evolución tranquil 

Sin-destrucciones, víctimas ni duelos: 
Pretende cl buen Simplicio 

Hager tortillas sin quebrar los huevos, 
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En casa de Jonathan 
: | 


No hay en la Tierra—según resul- 
ta de la Estadística—nación en que 
haya más crímenes ni más crimina- 
les que en los Estados Unidos. 


De la misma Estadística resulta 
en el Estado de Yllinois que de los 
pobladores un 2% es de insanos, y 
Crece en cada año el número de los 
defectuosos á razón de un 3 "lo. 

En el año que cerró en Junio de 
1906, hubo en los Estados Unidos 
8,760 asesinatos; y en la ciudad de 
Nueva York, en sólo dos meses del 
mismo año, Abril y Mayo, 191 sui- 
cidios. 

Las prisiones en los Estados del 
Este—que son los industriales— 











se hallan colmadas hasta las puer- 
tas, de viejos, de *estropeados, de 
incapacitados para el trabajo; en 
fin, la madera apolillada del edifi- 
cio social, que incide en delitos me- 
nores con el designio de escapar así 














del hambre, del trío, del abandono. . 


¡Y hablamos de la civilización nues- 
tra! 

A pesar de las leyes, por todas 
partes aumenta el empleo del niño 
como operario, particularmente en 
Yllinois, dice E. Y. Debs; el doctor 
S. A. Knapp esclama: El trabajo 
del niño es la verdadera maldición 
del país; y eljuez Ben Lindsey de- 
clara: Es vación en cada año se 
fabrica un millón de pequeños ban- 
didos y criminales... 








Los periódicos de marina se la- 
imentan de la imbecilidad delos mo- 
zos que entran hoy al servicio, y 
viven afanados buscando de dónde, 
en lo futuro, habrá de sacarse los 
marineros. 


El doctor Allen, por encargo de 
la Asociación de Pobres «le Nueva 
York, examinó 97.000 niños de las 
escuelas, y en su información decla- 
ra que, en sus dos tercios, los niños 
de los barrios pobres están aqueja 
dos de dolencias que los vuelven in- 
capaces intelectualmente. 


Enel Estado de Minnesota pere- 
cen de frío las gentes por carecer de 
combustible; hacendados y labra- 
dores, en su necesidad extrema, que- 
man cercas, vallados y toda fábri- 
ca exterior; y muchas familias co- 
bran refugio en los edificios escola- 
res que tienen algún acopio de car- 
hón. La producción de este ¿ha 
disminuído acaso? no tal:daránlos 
yacimientos de sobra por varios 
millares deaños.—¿Tal vez la capa- 
cidad de sacarle de las minas falta 
y la de transportarl los bra- 
zos abundan, y la habilidad, y vo- 
luntad de obtenerle.—¿Serán al me- 
nos insuficientes Jos medios de con- 
ducción y distribución? no: la red 
de medios de distribución y trans- 
porte es vastísima,—¿En dónde es- 
tá el mal entonces? Dígalo el Ca- 
pitalismo. 












Millones hay que no tienen ho- 
gar y luchan tan sólo por vivir, es- 
trujados y explotados sin miseri- 
cordia porlos trusts y los pequeños 
capitalistas Estos van desapare- 
ciendo ante los grandes, poco á po: 
co, hasta que se pierdan en el pro- 
letariado. El resultado se verá des- 
pués de ese triple conflicto: el cap: 
tal grande y El pequeño contendien- 
do entre sí, y al mismo tiempo, ame 
bos, con el trabajadorá quien explo- 
tan; y por fin, vencido y devuelto á 
las filas obreras el pequeño capita- 
lista, quedarán tendidas, trenteá 
frente, para la final y difinitiva ba- 
talla las dos, grandes líneas, cuyo 
choque será imposible evitar: la de 
los grandescapitalistas y la del pro- 
letariado: patrones y dependientes, 
amos y esclavos. Entonces, si de 
estos no es la victoria, vuelta la 
rueda de la evolución al revés, co- 
rrerá retrogradando la especie hu- 
mana hacia el punto ya lejano de 
nuestra civilización, len que unos 
enantos ricos hacían contrapeso á 
la humanidad infinita de:los po- 
bres. 








Aprehende y encarcela la. policía 
en Barre (Vermont) á Galleani; en 
Nueva York, á Berkman, Soldman, 
Coryell y al sexagenario Sehwartz, 
acusándoles de haber en públicas 
reuniones —¡oh monstruosidad! — 
propagado la idea anarquista, he- 
cho la apología de Czolgozs, habla- 
do los úl! os á favor del primero. 








Y en un país libre—el que alardea 
de serlo por excelencia—resulta, lo | 
mismo que en los pueblos más su- 
jetos del otro lado del Atlántico, 
la libertad esencial, la expresión 
bre del pensamiento, una sole 
sima mentira. | 

¿Por qué deslumibrarse con apa- 
riencias, ni prestar el oído á himnos 
que ensalzan la Libertad como se- 
ñora en esta región de, América? | 
Son falsos resplandores "esos, son 
palabras tan vacías de sentido, co- 
mo las leyendas puestas de relieve 
en los frentes de sus edificios pábli- 
cos. 

En adelante, la grande estatua, 
alta en medio del mar á la entrada 
desu puerto magno, no anuncia que 
la Libertad mora con los ciudada- 
nos de la que otro tiempo fué la 
Gran República; sino antes, echada 
de ella, advierte 4 su llegada al in- 
cauto, que allí impera y rigc la o: | 
presión más dura, por menos sos- | 
pechada; la más vergonzosa tira- | 
nía, por cuanto más hipócrita. 

[Fragmentos traducidos de pe 
riódicos norteamericane 






































n Sotanópolis | 





Decididamente, la erigalla ne 
cional y extranjera quiere proba 
nos qué si no ha descubierto la pól- 
vora, tampoco poseela castidad, la 
prudencia, la mansedumbre ni un 
sola de las virtudes cristianas. 

En el número anterior referimos 
la proeza de un salesiano que el | 
primero de Febrero pegó un fari- | 
bundo nayajazo al "niño Aparicio | 
Grados con quien vivía marital 
mente. Ahora nos cumple hablar 
de otros dos compañeros de Moi- 
sés Proaño, de otros dos iras 
sacerdotes pertenecientes al mismo 
Colegio de Don Bosco, establecido 
en el Callao y favorecido por el Go- 
bierno con una buena subvención, 
De La Prensa de Lima--13 de Mar- 
zo, edición de la tarde—copiamos 
las siguientes líneas: 

“Hoy se han presentado á la in- 
“ tendencia de este puerto [el Ca- 
llao] D. Juan Milón y su esposa, 
** vecinos dela calle de Venezuela 
“N?, 220, con el objeto de denun- 
“ ciar el grave hecho, de que sus 
“hijos menores César y Juan ha- 
bíansido cruelmente maltratados 
en el colegio “Don Bosco” que di. 
** rigen los padres salesianos. 







































César Milón, presenta lesiones en 
“Ja cara y asevera que ellas han | 
«sido causadas por el sacerdote | 
** Delazo (no se llama  Delazo sino | 
“ Dell Aggio) quien hizo uso de u- 
“na regla para castigarle porque 
* cometió ligera falta. 

“ Juan tiene diversas lesiones en 
* el cuerpo y dice que ha sido mar- 
“ tirizado por otro sacerdote ape 
“lidado Alvarez”, 

Pero en materia de sevicia con 
los indefensos y los débil 
nen el privilegio los bosquímanos ó 
salesianos del puerto vecino; pues 
entre los redentoristas [donde pro- | 
bablemente hormiguearánlos Proa- 
ños] no faltan algunos padres tan 

tan golpcadores de ni- 
lvares y Dell! Agyio. Dí: 























ños como 
galo si no el superior mismo de los 


Redentoristas fra sacampados 
en Lima, un tal Bedón, wa especie 
de Ficrabrás con sotana, enorme 
de cabeza, longicno de brazos y - 
tan desmesuradamente pródigo de 
canillas que sus mismos compañe 
ros le han bautizado con el apodo 
de la Torre Eifel. Pues bien, como 
el sábado 9 del presente eruzara 
la Torre Eifel por una calle de 
esta ciudad, á tiempo que los mue 
chachos pregonaban el semanario. 
Fray K: Bezón, monta en cólera, 




















no puede contenerse y descarga 
tremendos puñetes y. Bofetadas en 
el primer granuja que se pone 4 tie 
ro de sus machones, queremos de- 
cir de sus formidables manotas. 

Es que Fray K. Bezón se burla 
sangrientamente de la clerigalla y 
la frailería, cosa que el redentoris- 
ta Bedón no tolera, como el descal- 
zo Pérez y el camilo Cérna no con. 
sienten quelos protestantes ven- 
dan Biblias. 

Narrando la hazaña de la Torre : 
Eifiel, dice El Liberal del lunes 11: 

“Presente la policía, pretendió 
“llevar preso al agresor; pero “el 
“ hermano del golpeado se opuso 
“4 esto generosamente, 

“Hoy se aprehendió al menor a- 
gredido por el padre Bedón; y 
“hasta estos momentos, 3 dela 
** Taide, se encuentra en uno de los 
* calabozos del cuartel 3*... 

Silos Proaños, los Dell Aggio, 
los Alvarez y los Bedón realizan en 
la Capital y en el Callao las fecho- 
rías mencionadas, no debemos ex- 
trañar que en las poblaciones de la 

sierra nos den los curas ejemplos 
inverosímiles de ignorancia y hare 
baric. Sin bascar mucho, aquí te- 
nemos como prueba de nuestras a- 
¡rimaciones, á don Mariano Carmen 
Urribarri, cura de Tinta, en el de- 
partamento del Cuzco. 

Sobre esa población y sus alrede: 
'Ores cayeron fuertes granizadas 
que producían muchos estragos en 
las sementeras;y como los nota- 
bles del lugar-inclusive- el. cura-se 
pusieran á indagar la causa del fe- 
nómeno, descubrieron que no po. 
día ser sino la cólera del cielo por 
los pecados del indígena Miguel 
Charca. Ustedes preguntarán: ¿cuá 
les exan los inauditos pecados de 
Charca? vivir amancebado con 
Magdalena Cahuani. 

Sin más ni más, se toma preso 
al delincuente, se le somete 4 juicio 
y por iniciativa del cura, se Je sen- 
tencia á que cada uno de los acu- 
sadores le propine tres azotes; pe: 
ro como los acusadores son mu- 
chos-acaso todo el pueblo--ya po. 
demos figurarnos cómo dejarían al 
eliz Charca. 

El Inca de Sicuani [Febrero- 24. 
de 1907] dice con mucho razón al 
concluir de narrar el hecho; 

“Y ahora me viene una duda: 
“¿no hubiera sido mejor aplicar 

sos azotes al Cura de Tinta, que 
** probablemente nada tiene que en 
ha vidiar al modo de vivir de Char- 

car”, E 

Sí, amigo de El Inca, habría sido 
mejor que el presbítero Uribarri hu- 
biera recibido los azotes adminis. 
trados al pobre Charca, como ha: 
bría sido muy bueno que los vee: 
nos del Cerro de Pasco hubieran a 
rrojado álos frailes que intenta- 
ban fundar un colegio en esa loca- 
lidad, Pero el cura de Tinta no su- 
frió el más leve ataque á su epider- 
mis, y el meeting anticlerical del 
Cerro de Pasco no pasó de una bo- 
la divulgada por algún diario. 

“ Desgraciadamente [nos escri 
* ben del Cerro] no ha sido cierto 
** el meeting anticlerical: sólo hubo 
“Ja intención......Parece que los 
** masones lanzaron la idea de cele- 
“braruu comicio para protestar 
“ del ingreso de unos frailes con el 
“objeto de establecer un colegio; 
“pero” 

“Todo quedó en nada, porque los 
masones, cuando proyectan hacer 
algo bueno, encuentran siempre 
algún per 

Los frailes fundarán su colegio en 
el Cerro de Pasco, la Torre Eiffel se- 
guirá maltratando álos vendedores 
de periódicos antifrailunos, y los 
salesianos continuarán ejerciendo 
pacíficamente su doble oficio de so- 
domitas y sangradores, 
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¿De dónde mu 
cesita saber algo 
dico? ¡Especie de 
artículos financieros? p 
tavo. ¿Quién dirige 1 
cohólicas? bor 


















ampai 
En diserta sobre 
valetudinarios que 


cia, con ingenio, sería la inmedial 
rrota. Mireusted en su derredor. 
se hace en la prensa? explot. 
la bobería, la codicia, todas las baj; 
siones humanas; organizar enquetes ab: 
das, concursos ineptos; vender folletines 
imbéciles y groseros. Y esto es lo que ase- 
gara el huen éxito! He aquí como entiendo 
yo el periodismo: 












Gabriel Timmory 


(Le Cultivateur de Chicago, pioce tirée 
d' une nouvelle de Mark Twain) 





Ecos sociales 


Conferencia. — Una de carácter 





esencialmente libertario se realizó 
el domingo 10 del presente en la fá- 
brica de tejidos de Vitarte. Manuel 
C. Lévano habló sobre la organiza- 
ción de las huelgas para que pro- 
dujeran buen resultado; Cirilo Mar- 
tín sobre el anticlericalismo y anti- 
militarismo, atacando las religio- 
nes y las patrias; Leopoldo E. Ur- 
machea sobreel por quéde la lucha 
entablada por -los reformadores 
contra las instituciones sociales. A 
pesar de lo avanzado de las ideas 
emitidas, los numerosos trabajado- 
res de Vitarte, en vez de asustarse 
ó escandalizarse, manifestaron la 
mayor complacencia y no negaron 
su aplauso á los conferenciantes. 








Lucha electoral. —En una vergon- 
zosa:y ridícula se hallan empeña- 
dosalgunos trabajadores de Lima, 
con motivo de elegir diputado á 
Congreso. La Confederación de Ar- 
tesanos Unión Universal y la Asar 
blea de Sociedades Unidas, dos cor- 
poraciones que puedeñ arder en un 
caudil, patrocinan á distinto can- 
didato y no se rozan sin irse á las 
manos"ó prodigarse dicterios que 
desgraciadamente no son calum- 
niosos. 

El candidato de la Confederación 
—y parece que también del Gobier- 
no—es un tal Adrián Zubiaga per- 
sonaje ambiguo y siniestro á quien 
los lectores conocerán algo por las 
siguientes hazañas de que le acusan 
en un Manifiesto firmado porun 
grupo de artesanos: 

“Porque hay que tener en cuenta 
“que cuando fué robado el dinero 
“que contenía la alcancía patrióti- 
“ca, Zubiaga tenía la llave de la al- 
“cancía y vivía en el local de la 
“Confederación, calle del Corcoba- 
«do, y hasta hoy no ha probado 
“su inculpabilidad en ese escanda- 
“Joso robo.  - 

“Y Zubiaga también, siendo pre- 
“sidente del gremio de zapateros, 
“perdió todos los fondos dejando 
“en bancarrota al gremio. 

“Y Zubiaga fué á Chincha y has- 
“ta hoy se susurra dela honradez 
“de este infeliz en la zapatería que 
“trabajó.” 

Si lo citado encierra verdad, cree- 
mos que Zubiagaes la persona más 
digna de obtener la diputación, eo- 
morepresentante obrero por Lima. 














El Jornalero de Trujillo.—Según 
leemos en La Razón de 13 del pre- 
sente, "el señor agente fiscal ha de- 
“'nunciado, ante la alcaldía muni 
“cipal, un artículo publicado en El 
“Jornalero, y en el cual se censura 
“al poder judicial.” 

Como el Poder Judicial es una 
dependencia del Ejecutivo, y como 
lasdenuncias de artículos no se ori: 
ginan ensusceptibilidades de jueces 
sino en órdenes de autoridades po- 
líticas, tememos que el Agente fis- 


cal de Trujillo obedezca 4_manda- 
tos superiores y que este Gobierno 
se proponga seguir en materia de 








imprenta, el camino trazado por los 





| Balta, los Cáceres, los Piérola y 
otros bárbaros de tristísima histo- 
' ría en muestra vida republicana. 


|. Huelga.—Se han declarado en ella 








| los tejedores de la Fábrica La Vic- 


| toria dirigida por don Luis Pardo, 
hermano del'jefe Supremo. Como 
enesa huelga están comprometidos 
los intereses de la familia real, es 
de esperarse que el resultado no fa- 
vorezca mucho álostejedores. Aun- 
que don José Pardo no especulara 
| en el negocio de La Victoria, has- 
taría que un hermano suyo lo hi- 
ciera para que él no dejara de pre- 
sionar álos huelguistas. Don José 
| tiene muy buenas sentimientos fra- 
| ternales, como lo patentizan algu- 
nos hechos, pues dotó á su herma- 
no Felipe con la Plenipotencia de 
Estados Unidos (S. 50,000) y da 
un sobresueldo (S. 3,600 anua- 
les) á su hermano Juan como dipu- 
tado por donde nosotros no sabe- 
mos, y probablemente no lo recuer- 
da ni el mismo don Juan. 








Lima, Miírzo de 1907. 











Magistrados y 
sacerdotes 


De entre los empleados á quienes 
se les hace plato de la olla del pre 


parece dejarse en menor dependen 
cia del Ejecutivo, y son cllas, la de 
los sacerdotes de la ley, y la de los 
jueces del alma. Como para ga- 
rantir la independencia de los pri- 
meros, se les ha declarado inamo- 
vibles en sus funciones, de tal ma- 
nera que sabido por demás se tiene 
el público, que en ellas están, no pa- 
servirle, sino para sentenciarle. 
Bien es verdad que, en acertando 
á salir una sentencia conforme con 
los deseos del señor Ministro, sí- 
guese luego la promoción del 'ma- 
gistrado á escalón más alto en el 
sacerdocio y...... con mejoría de la 
renta, se sobrentiende. 

Se envidia en Europa, á lo que 
parece, esta Magistratura nuestra 
y sería temerario, de veras, no 
compartir esa admiración europea. 
Hace muy bien, por tanto, cuando 
—buen juezen propia causa—esa 
Magistratura, en hablando de sí, 
dice muy grave: /a Justicia. An- 
dase por ahí murmurando queno 
muchas veces ratifica sus senten- 
cias la opinión; pero lo que yo sí 
me sé de cierto es que en los juicios 
políticos las condenas son á menu- 
do, para los que las sufren, títulos 
| de honor; pero ocasión de sonrojos 
para la Justicia. 

Cuando joven escribí un libro 
¡ que versaba sobre los sucesos de 
1848 y, naturalmente, hablaba_en 
€l de los fusilamientos de Julio. Ha- 
bía puesto allí el auto cabeza de 
proceso de esas ejecuciones suma: 
rias, llamándolas por su nombre 
propio de asesinatos, ignorante 
como entonces era, de los eufemi- 
mos en que tan rica es nuestra len- 
gua. Habiendo dicho lo que todo 

el mundo sabía, si bien- hasta allí 
| nadie hubiere osado decirlo, fuí por 
ello bien sentenciado, porsupuesto; 
siu que por supuesto también- 
<l tribunal augusto 
tiera en que le fueran presenta- 
das las pruebas que habrían de po- 
ner en claro los hechos afirmados 
|. por mí: hechos adquiridos hoy pa- 
ra la Historia, que los tiene ya por 
incontrovertibles. Persona que 
tiene motivo para conocer á fon- 
do la Justicia, me decía una vez: 











supuesto hay dos clases, á las que | 


consin-' 


| al brazo secular. Por eso es menes- 





Como me acusen del hurto de las 
torres de la catedral, lo primero 
que hago es ponerme en salvo. 

La del Clero es independencia más 
real que la de los magistrados. Co- 
mó no acepta más autoridad que 
la de su Papa, aunque reciba del es- 
tado una subvención, en ninguna 
manera le mueve ella á gratitud; 
porque se la echa alcoleto á cuenta 
de intereses tan sólo deladeuda que | 
afirma se le tiene, y por tal se la a- 
provecha. Su disciplina suspicaz y el 
poderoso influjo que sobre camipe- 
sinos y mujeres, generales y magis 
trados ejerce moralmente, le tienen | 
señalado como poder perturbador 
de la sociedad civil, al cual es fuer- 
za vigilar é indispensable contener. 

Nunca disimuló sus preferencias 
por las formas monárquicas, que | 
son el modelo de su propia institu- 
to; pero por lo general consiente, 
no diré en sostener, pero, sí, en no | 
atacar á quienquiera tolere sus 
avances y transgresiones, y le pres- 
tela fuerza pública para inculcar 
la de sus doctrinas. Que se las dis- 
ceuta, y lo tomará á ultraje de ellas, 
acogiéndose luego para ampararlas 





ter—en apariencia al menos—reci- 
birlas tales cuales él las da, si no se 
quiere hallar en sociedad cerradas 
todas las carreras y, particularisi- 
mawmente, la de los empleos. 

La clase letrada, la que en la en- 
señanza puede llegará ver el ma- | 
yor provecho de sus actitudes, vi- 
ve—per exigencias de la ortodoxia 
—en un mutismo que, si para la ra. 
zÓn vergonzoso, es ya de muerte 
para la Ciencia.—¿Profesar la Fi- 
losofía? bueno, con tal de para- 
frasear los dogmas de la Iglesia.— 
¿Tratar la Historia? ¡cuidado | 
con toparse, enla Antigua, con la | 
cronología bíblica; en la Moderna, 
con los embustes y los crímenes del | 
Papado!Noes posible ni en ciencias 
físicas y naturales ocuparse, sin 
haber de tratar con los mayores 
miramientos esa fábula pueril de la 
creación y la no menos aventura- 
da del diluvio universal. 

No muchos años há, un profesor 
de la Facultad de Medicina fué 
denunciado por un Obispo como a- 
teo, y hubo, á esta causa, de pre- 
dicarse delante del Senado la espi- 
ritualidad del alma; y se hizo con 
una compunción tal, que causaba 
náuseas ¡voto á cribas! y el horror 
de tan vil hipocresía incitaba, casi 
casi, á convertirse por siempre al 
materialismo. 








L. Ménard. 
Les classes dirigeantes, 





EPIGRAMA 


Viene el noble del bandido, 
Y una antigua propiedad 
Es na robo cometido 

En remota antigil 





Lima, Marzo de 1907, 


Los niños contra 
el cuartel 


Los niños deben declarar guerra 
al cuartel. Es la boca del lobo que 
les espera para tragársclos cuando 
seanjóvenes. Esla cadena que les 
espera para sujetar sus piernas y 
sus brazos mientras sus madres les 
gritan desde lejos sallozantes: 

—Venid, venid á consolarnos. La 
herramienta del tallerseve arrinco- 
nada entre el polvo; el campo se cu- 
bre de abrojos; la yunta enflaque- 
cida ha o el lustre de su piel; 
todo sufre, todo $e agota, todo llo: 








ra cuando el mozo abandona sus 


lares para ir al cuartel. La obra 
creadora cesa; donde había vida, 
hay muerte. 

Queremos 
* Heahí otra divisa de los 
niños que deben escribir en sus ban- 
deras. 





FERNANDO Lozano 
Cartilla Pacifista 


«o ——— 


Mónita eclesiástica 





Públicamente, 

“Ten por ama un vejestorio 

Escapado del mortuorio; 
Secretamente, 

Reserva para el consumo 

Una de treinta 4-lo sumo. 
Públicamente, 

Opón á malos deseos 

Agua bendita y solfeos; 
Secretamente, 

No la des de San Antonio 

'uando te punce el demonio. 

Públicamente, 

Baja los ojos, no veas 

la sombra de las feas; 

e Secretamionte, 

Si no pescas con anzuelo, 

Caza con liga y al vuelo. 






Públicamente, 

Mira en la mujer casada 

Una persona sagrada; 
Secretamente, 

Nunca te hagas el amable 

Sin editor responsable. 
Públicamente, 

Vocifera del cristiano 

Convertido en vil pagano; 
Secretamente, 

Empina el claro y el tinto, 

Entre Sodoma y Corinto. 
Púbiicamente, 

Glorifica la excelencia 

Del ayuno y la abstinencia; 
Secretamente, 

Pasa muy sabrosos ratos 

Con los trinches y los platos. 
Públicamente, 

Ofrece á todo mendigo 

Casa, lecho, pan y abrigo; 
Secretamente, 

Al rico déjale pobre, 

Al pobre quítale el cobre, 


Lima, Marzo de 1907. 








Lista del No, -33 


Del Viejo Paria: P. P. A. $2.00, Un Cura 
5.00, Rebelde 3.00, Petackinsk y ex-eosaco 
1.00, E. B. 1.00, J. Vinces 1.00, Christina 
Dam 1.00, N. N. 1,00, R, F. 1.00, Amigo de 
Justicia 1.00, Un Italiano 1.00, Un Turinés 
0.95, Dos tuertos 50, G. Bresci 50, Marcelino 
Rodríguez 50, X. X. 50, F. Benites 40, N. N. 
40, Un Socialista Sanguinetti 20, Un los; 
tor 20, Jeche coslsca nié ete. 20, U. Tambi 
20,“El Colorao"20, José García 20, Fray K. 
Beron (hijo)20, J. Dettmann 20, V. D. 20, 
V. V. 20, Miguel Vásquez 20, Uno que nun: 
ca ha dado 20, Un ataúd de acero 16, L, 
P. 10, Rufino Marchez 10, Mata obispo 5.— 
Suma $ 24.55, 

Lista de Juventud Roja—5.00. 

Lista de Huacho. —Por distintas eroga- 
ciones de los señores Víctor Portilla, ME. 
La Rosa, Ignacio Sipán, D, La Rosa, 
Garay, D. B. Panana C. Grados, E. 6, 
tamante, Nicolás T. Luiches, N. Balbuena. 
Total $ 6.60 

Lista de Pisco.—Diblioteca Popular de 
Pisco.—S 10.00 





































RESUMEN 
Lista del Viejo Paria. $ 24565 
Lista de Juventud Roj; 5.00 
Lista de Huacho. 6.60 
Lista de Pisco... 10.00 
Total... $. 46.15 


NOTA.—El sol que en el número 31 apa. 
reció erogado por D. Víctor Zúñiga lo fué 
POr D. M Abad, E 

Tirada 3.000 ejemplares. 
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